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magnifico, bendice Superga como el mzz tranquilo y suí t,
sqeño asilo que un monaí puede desear sobre la tierra.

Felices los que Jejos del tumulto del mondo ven trascurrir
ea aquella mansión días serenos y apacibles, meditan desde lo
alto de aquellas montañas sobre la vida laboriosa de loi hora,
bres, y se sienten, por decirla asi, mas cercano al cielo, al
que miran escuchando su voz misteriosa! Yo me he enagena
do paseándome bajo aquellos vastos claustros, y he descansa
do á la sombra de aquellas paredes hospitalarias: la grandeza
de aquella basílica, la magnificencia réiU del edificio, la rique-

za de los marmolea, el esplendor de los sepulcros de los Prin-

cipes, todo habló fuertemente á mi imaginación, y me Ilen5
de admiración y de respeto. Pero aquel pacífico silencio, aque-
lla calma suave, y un no se qu6 de secreto y de religioso que
trae consigo la soledad, hablaron h mr corazón en un lengua
ge muy dulce. Entonces fue cuando comprendí toda la subli-

midad del pensamiento que tuvo el Rey Carlos Alberto fuQ

dando en aquel lugar una academia eclesiástica, y cuán ver
dadera era la voz publica cuando decia que esta institución
es digna de los mas bellos siglos del cristianismo.

Solo hace tres años que se instituyó aquella academia; pera
las bases en que se apoya, los sabios reglamentos que la go-

biernan, los beneficios que espera de ella el Piamonte, salen
garantes de su estabilidad y de su glorioso porvenir. El es-

tablecimiento se compone de un protector, su gefe, persona-g- e

eclesiástico elevado en dignidad; de dos profesores, el uno
presidente, el otro vicepresidente, y de quince eclesiásticos pro
puestos por turno, á sus respectivos obispos. Estos quince miem-

bros, que deben estar graduados en teología ó en leyes, per-

manecen en el establecimiento por espacio de cuatro uños, de-

dicándose á los mas serios estudios, especialmente al derecho
canónico, á las conferencias de moral, y a la elocuencia sa-

grada. Después de trascurridos los cuatro afios, vuelven k sus
diócesis respectivas, y los obispos les encargan funciones ecle-

siásticas proporcionadas al alcance de su talento, der su aber

y de sus virtudes.
Cualquiera puede conocer las" ventajas qu1 resultan á loa

Estados de S. M. sarda de esta institución tan noble, de esta
Sorbona italnno.

Antes de poco9 olios se verán en todas las provincia hom-

bres capaces de enseñar la palabra divina con dignidad y con
un profundo saber; de trasmitir á las almas la moral cristia-n- a

con el precepto y con el ejemplo; de dar al clero mismo
lecciones de sabiduría y de virtud. Quizás entre los jóvenes alum-

nos que yo he visuTen Superga, mas de uno está destinado por
la Providencia para el gobierno de alguna diócesis, y desplegará
en su sacro ministerio todas las virtudes adquiridas en el trabajo)

y la soledad, y fortificadas por los respetables gefes que gobier-

nan hoy dja aquel establecimiento. Entonces los pueblos, felices
con tener tan nobles pastores, bendecirán la academia de Super-

ga que los educa para ellos, y al generoso Monarca que ha fun-

dado aquella admirable institución; y los mas fogosos adversarios
de I Iglesia católica se verán precisados á confesar que en todos
tiempo el objeto y el instinto de nuestra religión ha sido la ilus-

tración díl universo, y que todas las grandes empresas destinados
al desarrollo drl espíritu humano han sido siempre creadas bijr
su benéfica influencia.

(G. de 31.)

que anteceden á los juicios Je! autor, lié. aqui la conclusión
de un articulo que ha publicado aquel periódico, y que con-

tiene curiosas observaciones sobre los gérmenes Ue regeneración
cristiana diseminados en Oriente.

Un presentimiento cada vez mas vivo de la intervención ,

del cristianismo en Ja regeneración de la sociedad oriental,
se baila inculcado en aquellas comarcas de un tiempo á es-

ta parte. Léanse las obras te los últimos viajeros; las imprc
siones de Oriente de Mr. de Lámanme; la correspondencia de
MM. Chicbaud y Poujoulat; escúchense las esperanzas alta,
mente expresadas de aquellas poblaciones cristianas esparcidas
aqui y allá como otros tantos centros, de asociación sobre to-

dos los puntos del sol del Asia: par.i ella es el cristianismo
una cuestión de independencia religiosa y nacional. Aun al-

gunos musulmanes manifiestan la misma esperanza cansados
del desórden, la anarquía y el despotismo que inundan casi en

teramente á , aquel desgraciado pais.
Todos sienten una necesidad vaga de un cambio enun-

ciado por tradiciones prolétrcas que se propagan y toman con-

sistencia del mismo modo que en la proximidad de la tormen-

ta adquieren los ruidos de la naturaleza un, grado mayor de
sonoridad y de espansion. La Francia en especial esta en to-

dos los labios y en todos los corazones; ella vive ulli por U

grande celebridad de Bonaparte, y por recuerdos aun mas an-

tiguos. Las comarcas mas lejanas del Asia no están exentas
de semejantes prevenciones. En medio de lo Afghaus y de
los Vibecks del reino de ikkhata, escribe Mr. Alejandro Bor-

nes estas notables palabns: Por su conversación be sabido
que prevalece una creencia entre los musulmanes sobre la des-

trucción de j&w fé; por los cristianos. Cristo, dicen ellos, vive

todavía, mientras que Mahoma ba muerto. Sin embargo, sican
esta curiosa consecuencia: Cuando baje Jesucristo del cuarta
cielo, entonces se bará musulmán ti mundo entero."

Por otra parte, las necesidades que resultan del papel que
Ies obliga a hacer su posición en el mundo político, les fuer-

zan á estudiar nuestras artes, á recorrer la Europa como di-

plomáticos o viajeros: lo que se ba adoptado basta abora co-

mo una 'necesidad política, vendrá á ser dentro de poco una
necesidad de bulólos o de Costumbre. Mil lazos les unirán,
sea de grado 5 por fuerza, á la Europa, y si no tuviésemos
algunas consideraciones que ufladjr sobre estas mismas nece-

sidades que dtbeo aumentarse de dia vis día, podríamos des
de luego apoyar lo que acabamos de decir con ejemplos y con
nombres conocidos.

Colegio eclesiástico de la basílica de la Supcrga.

" Sobre la colina donde se eleva boy dh esta sublime ba-slli- ca,

amor de los piamonteses y maravilla de los en traineros,
que vienen en tropel á visitarla, se veia antiguamente una sim-

ple y peqúefla capilla consagrada á U Virgen, dispensadora de
todas las gracias. Allí se pusieron de acuerdo dos grandes hom-

brea en un dia de peligro, y echando sus mirad desde la
cima de la montaña á las alturas circunvengas, y la llanura
que, estaba á sus pies, combinaron la derrota del enemigo, y

la libertad de Turiu á la sazón sitiada. AU1 también Víctor
Amadeo antes de trabar batalla, prosternado en las gradas del
humilde altar, ofrecía que si obtenía la victoria, le levantaría
un monumento que atestiguase á la posteridad la protección
divina y el agradecimiento del Príncipe. Escucho el cielo favo-

rablemente el voto, y la admirable bachea de la Superga se
ostentó sobre la montaña con sus magestuosas columnas y su
elevada cúpula.

No hay un viagero que después de llegar á la inmensa
llanura del IManionte no contemple maravillado aquel augus-

to edificio, y que no desee admirarle otra vz. Sube, y la her-mo- ia

colina que corona el monumento le presenta un cuadra
tan risueño como magnífico. L arquitectura, la grandiosidad
del edificio, la magnificencia de los mármoles del augusto san-

tuario, ponen el colmo á su admiración, y le inspiran al mismo
tiempo un entusiasmo religioso. Pero cuando ha llegado á la

cima desde donde puede ver las vastas llanuras del'Piamon-te- ,

de la Lombardb y del Monfcrrato que se despliegan an-

te él; cuando con una mirada abrazi la magestuosj cordille-

ra de los Alpes y los Apeninos, que se confunden con el ho-

rizonte; cuando üjos de todo ruido, y respirando el aura mas

pura ve a la distancia de una legua la hermosa ciudad de Tu-ri- n

elevándose en lu vasta planicie como una isla del Océano,
y los contornos del rio que parecen circundarle con un
t3 de plataj eutonces olvidando todo lo que ha visto de mas
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Careciendo el vuh del castillo del Morro de una bandera
para Halar los buques de vapor que suelen avistarse, ha resuel-

lo la Capitanía general haga uso para el objeto de una compues-

ta de cuatro cuadros iguales de encarnado, blanco, azul y amari-

llo, la cual habrá de enarbolarse en el tope de la cruceta del la-

do hacia donde se descubra buque de dicha clase, añadiendo
debajo la de mítico, en e) caso de nrr mas de uno, y determinan-

do la nación á que pertenezca con los gallardetes que bay al
efecto para las deinu embarcaciones.

Helachn de las mullas que han impuesta varia Atcdáet en los Mes f
jor tas causas que á continuación se expresan.
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